
Manifestaciones clínicas del TDAH

Las manifestaciones clínicas del TDAH son diversas y pueden variar mucho 

de una persona a otra e incluso en una misma persona a lo largo de la vida. 

Según predomine un tipo u otro de sintomatología se habla de TDAH:

- Predominantemente hiperactivo – impulsivo.

- Predominantemente inatento.

- Combinado. A éste, muchos autores lo consideran como la evolución 

del tipo hiperactivo-impulsivo que suele presentarse en los niños más 

pequeños. Consiste en la presencia de ambas sintomatologías en un 

mismo niño.

A continuación las características principales de los subtipos de TDAH:

Tipo hiperactivo-impulsivo:

La sintomatología suele presentarse o llamar la atención a padres y/o a 

maestros  de  forma  precoz,  en  Educación  Infantil  o  primeros  cursos  de 

Primaria. Predomina en el sexo masculino y las dificultades más importantes 

tienen  relación  con  la  conducta.  Suele  decirse  de  estos  niños  que  «no 

pueden estar quietos» o que «actúan sin pensar».

La  impulsividad es  la  responsable  de  que  las  personas  con  TDAH sean 

incapaces  de  pensar  antes  de  actuar  e  interrumpen con frecuencia.  Les 

cuesta pensar en las consecuencias de sus actos en el momento que los 

realizan. Las manifestaciones son muy distintas entre un niño y otro y van a 

ir cambiando con la edad.

La hiperactividad se refiere al continuo movimiento de muchos de los niños 

con TDAH.  Especialmente  cuando  son pequeños,  no  pueden permanecer 

sentados más que unos pocos minutos y cuando lo están siempre tienen 

alguna  parte  del  cuerpo  en  movimiento.  Otra  manifestación  de  la 

hiperactividad puede ser tener siempre algo en las manos o estar tocando 

constantemente las cosas o personas que tienen a su alrededor. Todo ello 

les  lleva a ser  niños especialmente  ruidosos:  gritan,  les  caen las  cosas, 

mueven los objetos bruscamente…
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Los primeros síntomas del 
TDAH suelen detectarse en 
edades tempranas, 
normalmente en los 
primeros cursos de 
primaria.

No hay que creer que un 
niño tiene que saltar y 
escalar continuamente por 
las paredes o los muebles 
para considerar que pueda 
padecer un TDAH.



A pesar de que la hiperactividad es frecuente en la mayoría de niños con 

TDAH, no es constante o a veces no es externamente muy manifiesta. No 

hay que creer que el niño tiene que saltar y escalar continuamente por las 

paredes o los muebles para considerar que pueda padecer un TDAH. Hay 

niños con TDAH que no presentan una gran actividad motriz aparente o 

algunos  que  pueden  parecer  muy  tranquilos  o  incluso  pasivos.  La 

hiperactividad tiende a ir disminuyendo con los años incluso para los que 

han sido muy movidos.

Tipo inatento: 

Suele manifestarse a partir del segundo o tercer ciclo de Primaria o incluso 

en Educación Secundaria. Se presenta en ambos sexos y las dificultades se 

encuentran más en el rendimiento académico. Suele decirse que «están en 

las  nubes»  o  simplemente  que  son  vagos  y  no  están  motivados  para 

estudiar. 

El subtipo inatento, pasa a menudo desapercibido porque no suele presentar 

problemas de conducta que interfieran en la actividad escolar,  familiar  o 

social. Es una causa muy frecuente de fracaso escolar ya que en Educación 

Secundaria  no  son  capaces  de  seguir  las  demandas  de  organización  y 

planificación propias de esta etapa educativa. Durante Educación Primaria no 

adquieren hábitos de trabajo ni de estudio. Las demandas a corto plazo que 

se exigen en esta etapa, el seguimiento de los maestros y de la familia les 

permite «ir tirando». Pero este mismo alumno puede fracasar en Secundaria 

por las lagunas acumuladas y por la falta de hábitos de estudio. 

La falta de concentración es una de las características que todo el mundo 

asocia al TDAH. Hay que tener en cuenta, sin embargo, que no se trata de 

una  falta  de  capacidad  de  concentración  sino  de  una  dificultad  para 

mantener la atención en tareas tediosas o aburridas, especialmente si son 

largas.  Esta  dificultad  aumenta  cuando  la  persona  se  encuentra  en  un 

ambiente  con  muchos  estímulos  que  puedan  llamarle  la  atención.  La 

atención en clase y todo aquello relacionado con las tareas escolares son el 

ejemplo más claro. 

Sus  trabajos  contienen  a  menudo  muchos  errores  y  contienen  pocos 

detalles. Es muy característico de estos niños que la primera parte de los 

2

El TDAH no se caracteriza 
por falta de capacidad de 
concentración sino por una 
dificultad para mantener la 
atención en tareas tediosas 
o aburridas, especialmente 
si son largas.



trabajos o exámenes esté mucho mejor realizada que el final  ya que no 

pueden mantener el esfuerzo que realizan para estar concentrados durante 

mucho tiempo. La dificultad para mantener la atención de forma persistente 

en las  tareas  que  requieren un esfuerzo hace  que  a menudo tiendan a 

posponer hacer los deberes, estudiar un examen…. El estrés y la motivación 

de ese último momento, además, hacen que rindan mucho ya que para ellos 

es un estimulo el hecho de que el tiempo apremie. 

Las  personas  con  TDAH  pueden  rendir  muy  bien  y  estar  largos  ratos 

concentrados  en  actividades  que  les  gusten  y  motiven,  además  de  ser 

gratificantes.  ¿Por  qué  no  pueden  entonces  concentrarse  para  hacer  los 

deberes  o  cualquier  otra  tarea  que  requiera  un  esfuerzo  intelectual?  La 

explicación a esta pregunta es que una motivación fuerte y la gratificación 

inmediata les estimulan. Los juegos de las videoconsolas estimulan a los 

niños y la gratificación inmediata, cuando ganan una carrera o han derribado 

unos marcianitos, facilita que sigan manteniendo la atención. En las tareas 

escolares el estímulo mucho menos intenso y la gratificación a muy largo 

plazo  hacen  que  sea  muy  difícil  mantener  la  motivación  necesaria  para 

persistir en el esfuerzo.

 

Las dificultades de organización y planificación son habituales en el TDAH. 

Muchos son los factores que intervienen: mala gestión del tiempo, tendencia 

a posponer tareas que suponen un esfuerzo, interrupción de las tareas para 

prestar  atención  a  otras  actividades,  dificultad  para  seguir  tareas  que 

requieren varios pasos sin supervisión, etc. 

Muchas de estas características no son evidentes hasta que el niño debe 

tener  una  cierta  autonomía  en  las  tareas  escolares.  El  funcionamiento 

caótico de muchas personas con TDAH es debido a que realizan muchas 

tareas a la vez y tienen dificultad para jerarquizar la importancia de cada 

una. Además, prestan atención a todos los estímulos del entorno. Todo ello 

les lleva a olvidar las cosas y a menudo a perder objetos cotidianos. 

Como  consecuencia  de  estas  dificultades  descritas  como  nucleares  del 

trastorno, los niños con TDAH pueden presentar secundariamente:
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En las tareas escolares, el 
estímulo es poco intenso y 
la gratificación es a muy 
largo plazo. Esto provoca a 
los niños que les sea muy 
difícil mantener la 
motivación necesaria para 
persistir en el esfuerzo.

El funcionamiento caótico 
de muchas personas con 
TDAH es debido a que 
realizan muchas tareas a la 
vez y tienen dificultad para 
jerarquizar la importancia 
de cada una.



Inflexibilidad y conducta explosiva:

Los conflictos aparecen en la escuela y en casa cuando se les imponen 

normas  o  hay  cambios  inesperados  en  las  rutinas.  Pueden  reaccionar 

desproporcionadamente  ante  una negativa  o  situación  nueva,  llegando  a 

presentar  un  descontrol  de  su  conducta.  Esto  es  debido  a  una  pobre 

capacidad de adaptación ante una situación nueva y/o impuesta y una baja 

flexibilidad  de  pensamiento,  aspectos  que  se  desarrollan  de  forma 

muchísimo más lenta en el niño con TDAH. 

Baja memoria de trabajo:

La  memoria  de  trabajo  (MT)  es  un  tipo  de  memoria  a  corto  plazo, 

imprescindible  para  el  razonamiento,  la  reflexión,  la  comprensión  de 

demandas del entorno, etc. Gracias a ella podemos retener la información 

recibida y manejarla para obtener una conclusión o seguir una conversación 

en nuestra vida cotidiana. La MT es fundamental para cualquier actividad 

cognitiva y su alteración en las personas que presentan TDAH es uno de los 

motivos del bajo rendimiento académico. 

En  la  etapa  escolar  la  alteración  de  la  MT  se  manifiesta  en  una  baja 

comprensión lectora, dificultad en los problemas de matemáticas y en las 

redacciones, así como en cualquier demanda que contenga varias órdenes a 

seguir de manera secuencial. Subrayar un texto, hacer esquemas, anotar los 

datos de un problema matemático son recursos útiles para compensar esta 

dificultad (Figura 1).
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La MT es fundamental para 
cualquier actividad cognitiva 
y su alteración en las 
personas que presentan 
TDAH es uno de los motivos 
del bajo rendimiento 
académico.

Como consecuencia de las 
dificultades que representa 
para un niño padecer TDAH, 
estos además pueden 
presentar inflexibilidad y 
conducta explosiva, baja 
memoria de trabajo, 
dificultades de aprendizaje, 
baja autoestima y 
alteraciones del sueño.



Figura 1. Medias de CI (Cociente de Inteligencia) n 93 niños diagnosticados de TDAH 

(WISC-IV).

PT: normal en media100 ± 15
CV: Comprensión Verbal; RP: Razonamiento Perceptivo; MT: Memoria de Trabajo; 
VP: Velocidad de Procesamiento
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Fuente: Elaboración propia. Hospital Sant Joan de Déu (2010).

Dificultades de aprendizaje:

Son muchos los motivos por los que los niños con TDAH tienen dificultades 

en el rendimiento escolar. Las tareas basadas en el lenguaje les resultan 

complejas ya que la organización de los contenidos en un texto escrito y la 

comprensión lectora les supone un obstáculo para procesar la información. 

En el lenguaje oral suelen presentar también limitaciones tanto a la hora de 

organizar  el  discurso  como  de  encontrar  las  palabras  adecuadas.  En  la 

asignatura  de  matemáticas,  de  nuevo  las  dificultades  de  comprensión 

lectora,  la  baja  memoria  de  trabajo  y  la  impulsividad  les  dificulta  el 

progreso. 

Por último, la falta de organización, de motivación y de concentración, los 

problemas de conducta en clase, los conflictos con los compañeros y la baja 

autoestima influyen también de forma negativa en el progreso académico. 
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La falta de organización, de 
motivación y de 
concentración, los 
problemas de conducta en 
clase, los conflictos con los 
compañeros y la baja 
autoestima de los niños con 
TDAH influyen de forma 
negativa en el progreso 
académico.



Baja autoestima:

Cuando un niño oye constantemente comentarios negativos de los adultos 

hacia su persona: «eres muy desobediente», «no te esfuerzas», «si tuvieras 

más  interés»…  es  fácil  comprender  porqué  con  frecuencia  tienen  la 

autoestima baja. Los compañeros también los rechazan para el juego o las 

tareas escolares en grupo. 

Estos niños, al comprobar que por mucho que se esfuercen no consiguen 

que las cosas salgan bien ni que el entorno valore su empeño, llegan a 

creerse que son un desastre. No son niños problemáticos, son niños que 

tienen un problema. 

Alteraciones del sueño:

Pueden existir dificultades para conciliar el sueño, despertares frecuentes, 

sonambulismo,  somniloquia  (hablar  en  sueños),  sueño  intranquilo…  El 

síndrome de las piernas inquietas es más prevalente en las personas con 

TDAH que en la población general.

Con frecuencia les es difícil levantarse por la mañana. No es un problema de 

vagancia, sino una dificultad debida al mal funcionamiento de los sistemas 

cerebrales de alerta y de regulación del ritmo de sueño/vigilia. No es inusual 

que los niños con TDAH consigan el control del esfínter vesical más tarde 

que los niños sin TDAH. 

Para ver otros capítulos sobre TDAH visite el cuaderno de 
FAROS Sant Joan de Déu:
 El aprendizaje en la infancia y la adolescencia.  Claves para 
evitar el fracaso escolar   
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Los niños con TDAH, al 
comprobar que por mucho 
que se esfuercen no 
consiguen que las cosas 
salgan bien ni que el 
entorno valore su empeño, 
llegan a creerse que son un 
desastre. No son niños 
problemáticos, son niños 
que tienen un problema. 

http://www.faroshsjd.net/adjuntos/1774.1-Informe_FAROS_04_cast.pdf
http://www.faroshsjd.net/adjuntos/1774.1-Informe_FAROS_04_cast.pdf

